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Plauto y Terencio: texto y espectáculo. 
Una propuesta de enseñanza de los 
textos dramáticos en la universidad

ANTONIO LÓPEZ FONSECA
Universidad Complutense de Madrid

1. Las clases de textos en un entorno «hostil» 

Los dos últimos años, condicionados por la pandemia, nos vimos obligados a impartir 
clase en un medio ajeno y hostil. Unas asignaturas se adaptaron al medio mejor que otras 
y creo que no me equivoco si digo que las clases de «textos» fueron las más difíciles de 
impartir en el entorno virtual. Esa situación de virtualidad ha alimentado una perniciosa 
novolatría pedagógica que afirma que «los nuevos métodos han venido para quedarse», 
algo con lo que no estoy en absoluto de acuerdo. Creo que hay que tener sentido crítico 
para elegir aquello que se adapte a nuestras necesidades, las nuestras, las del grupo y las 
de la asignatura, en un auténtico ejercicio de realismo, y no dejarse llevar por los nuevos 
aires pedagógicos ni por las nuevas metodologías sin más, aunque haya que conocerlas. 
No convirtamos las TIC, por ejemplo, en un fin en sí mismas, pues no son más que un ins-
trumento que bien utilizado puede reportar beneficios, sí, pero que mal utilizadas pue-
den dar al traste con la asignatura. Son muchos los trabajos que llevan años centrándose 
en la aplicación de las TIC, como, por citar solo un par de ejemplos previos a la pandemia, 
los de A. I. Allueva Pinilla y J.L. Alejandro Marco (2016), que pondera los beneficios de la 
conectividad y del aprendizaje colaborativo y social, o C. Sigalés Conde (2017), que anali-
za algunos dilemas para la reducción de la distancia entre las expectativas que ha genera-
do la incorporación de las TIC en los sistemas educativos y la práctica del aula. Y los tra-
bajos se han multiplicado desde 2020 al albur de la pandemia, como, por citar nuevamen-
te solo dos ejemplos, el documento de trabajo de la Fundación CYD (2021) o el volumen 
coordinado por Trapero Fernández, Catalán González y Fernández de Castro (2020). En 
este punto me encuentro mucho más cerca de las reflexiones del profesor Aullón de Haro 
(2018: 335), quien afirma que:

Es necesario especificar taxativamente el instrumento informático como medio y no 
como objeto; discernir que la llamada «sociedad del conocimiento» a resultas de una 
«sociedad de la información» es una simple falacia, y que por lo demás el camino no 
consiste en que las disciplinas humanísticas se reconviertan en físico-experimentales 
mediante el ejercicio de ejercicios prácticos, tal si se pudiese transmutar su naturaleza 
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como adecuación a un fin más solvente. El instrumento informático ha de ser rentabi-
lizado en su máxima potencialidad, pero bajo el dominio absoluto de principios pre-
vios, pues el camino consiste en la valoración y estudio de los objetos humanos valio-
sos o altamente elaborados y el cultivo y la transmisión adecuada de ello. Esto presu-
pone una «actitud», es decir, una «Ética».

No es el momento de hacer un panfleto antipedagógico ni una defensa de los valores 
de la docencia presencial, pero sí de decir que, más allá de las posibles bondades que la 
nueva pedagogía y las TIC puedan aportar a nuestros estudios, no voy a exponer aquí có-
mo se podría impartir la asignatura de «Textos latinos VI: Plauto y Terencio» (la última de 
textos de la carrera) a través, por ejemplo, de la «clase invertida», Flipped classroom (pue-
de verse un excelente ejemplo en Arcaz Pozo 2020), ni tampoco con la ayuda de semina-
rios adicionales, por ejemplo, de trabajo escénico, que se han demostrado especialmente 
útiles (como demuestran González Vázquez y Gil Zarzo 2020). Y no por ello estaré saltan-
do los límites de este encuentro de innovación docente, sino que, antes bien, intentaré de-
mostrar que, como dice Muriel Barbery en La elegancia del erizo, «la verdadera novedad 
es lo que no envejece, pese al tiempo». Voy a presentar mi experiencia en los cinco cursos 
que llevo impartiendo esta asignatura con un nuevo enfoque limitado a las horas de clase 
(y, evidentemente, al trabajo que los estudiantes deben hacer fuera del aula), y no voy a 
adornarlo con purpurina pedagógica, si se me permite la expresión. Por supuesto, hay 
tantas posibilidades metodológicas cuantos profesores y yo voy a hablar de la mía, bruñi-
da en años de experiencia y evaluada anualmente con grandes resultados.

2. ¿Qué es una clase de textos? 

Se trata de la última asignatura de textos del Grado, aquella en la que los estudiantes 
deben poner en liza todos los conocimientos adquiridos a lo largo de la carrera, y mi im-
presión es que no tienen del todo claro qué es una clase de textos. Empecemos por esa 
pregunta.  ¿Qué es una clase de «textos»? Se suele pensar que es una clase en la que se 
traduce latín, sin más, como método para seguir profundizando en el conocimiento de la 
lengua latina; pero no es eso exactamente, o mejor dicho, es posible que haya sido eso al 
comienzo  del  Grado,  pero  ya,  en  este  punto,  no  puede  ni  debe  seguir  siéndolo.  El 
estudiante no se encuentra en un sistema organizado de asignaturas estancas cuyo único 
cometido es rendir cuentas al final en un examen. La universidad no es una sucesión de 
asignaturas organizadas en cursos, sino aquello que en ellas se explica y que debe tener 
relación  con  otras,  esto  es,  los  estudiantes  no  se  enfrentan  a  saberes  individuales  e 
independientes, sino a un único saber permanentemente imbricado que culminará en el 
«todo» de su formación como filólogos clásicos. Y esto es especialmente evidente en las 
asignaturas de textos. 

En mi opinión, la planificación, esto es, la definición de la sistemática del profesor 
frente a la enseñanza de una asignatura, cualquiera que sea, debe contemplar, con carác-
ter general e independientemente de la materia, una serie de aspectos que considero bá-
sicos:
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 Realismo. No se trata solo de reflejar un modelo de enseñanza de los contenidos de 
la asignatura, sino que debe estar ajustado a las características del título en el que 
se enmarca. Por ello, junto a los objetivos de la asignatura, deben recogerse las es-
trategias óptimas para la transmisión correcta de los conocimientos.

 Apertura. Se hace necesaria una revisión continua de los contenidos en función de 
la evolución de la sociedad en la que se insertará el futuro graduado.

 Iniciativa y actividad por parte de los alumnos en las acciones de aprendizaje. Ade-
más del conjunto ordenado de conocimientos, es básico que la enseñanza/aprendi-
zaje tenga como resultado subsidiario la transmisión al estudiante del afán de ac-
tualizar y profundizar en nuevos conocimientos, con el fin de provocar una curio-
sidad  científica  y  un  espíritu  crítico  que  considero  fundamentales.  Y  es  que 
aprender es algo que «le tiene que pasar a cada cual», ya sea a partir de elementos 
exteriores o interiores, pero si no le pasa a cada uno, esto es, movido por su propia 
voluntad, no hay aprendizaje.

 Implicación y entusiasmo por parte del profesor. Es básico que el docente transmi-
ta pasión, junto con conocimiento y preparación, por aquello que pretende que los 
estudiantes aprendan. Solo así se conseguirá llegar a resultados óptimos. Hay que 
comunicar a los alumnos curiosidad, dudas, pasión, asombro…

3. ¿Cómo organizo la asignatura? 

¿Pasamos directamente a los textos? ¿Qué piensan los alumnos cuando en las dos pri-
meras semanas de clase no nos acercamos a los textos? En mi opinión, antes de que los 
estudiantes puedan leer los textos dramáticos, hace falta ponerles al tanto de sus especia-
les características. 

Más allá de conocer al autor con el que se va a trabajar, algo que ya habrán tratado 
en las asignaturas de literatura, y aunque podamos detenernos en los aspectos puntuales 
que interesan para la correcta interpretación de los textos, es imprescindible conocer el 
género.  ¿Qué  saben  de  la  palliata?,  y,  más  importante  aún,  ¿saben  cómo  eran  los 
espectáculos teatrales en Roma? Cada género supone una codificación concreta de la ma-
teria y los géneros están directamente relacionados con las culturas en que se desarro-
llan. ¿Por qué los latinos no desarrollaron la tragedia como los griegos? En los textos dra-
máticos  hay  claves  que  «escapan»  al  propio  texto,  porque  tienen  características 
absolutamente  peculiares  que los  hacen estar  en un espacio  de  intersección entre  la 
literatura y el espectáculo. T. Kowzan (1992) habla de «artes del espacio» (artes plásticas 
en general, artes visuales –dibujo, pintura, escultura, arquitectura–) y «artes del tiempo» 
(música y literatura). La intersección, esto es, el ámbito «espacio-temporal», corresponde 
a  las  artes  del  espectáculo,  es  decir,  por  un  lado,  la  literatura  comunicada  en 
manifestaciones  espectaculares  (desde  la  recitación  de  paisajes  épicos  hasta  las 
representaciones dramáticas) y, por otro lado, espectáculos sin afabulación (destreza o 
fuerza) o con afabulación pero sin palabra (pantomima o cine mudo). 
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FIGURA 1. ARTES DEL ESPACIO Y ARTES DEL TIEMPO

Según este esquema, en 1, por ejemplo, estarían las obras épicas; en 2 las obras dra-
máticas, su texto; en 3 una recitación con puesta en escena de una obra épica; en 4 una 
representación dramática de una tragedia o una comedia; en 5 espectáculos sin palabra 
pero con afabulación, como el mimo; en 6 espectáculos sin afabulación (destreza, fuerza). 
En resumen, 1 y 2 implican el uso de la palabra; 3 y 4 el de la palabra con otros medios; 5 
y 6 otros medios sin palabra.

Trabajamos, pues, en un espacio de intersección que nos obliga a conocer los dos ám-
bitos para entender de qué manera se imbrican: cómo el texto incide en el espectáculo y 
cómo el espectáculo incide en el texto (López Fonseca y Arcaz Poco 2003). Un análisis ex-
clusivamente literario, que prescinda de las implicaciones dramáticas, espectaculares, se-
rá incompleto, del mismo modo que un análisis exclusivamente teatrológico, que prescin-
da del componente textual.

Permítaseme  en  este  punto  ofrecer  un  par  de  reflexiones  que  creo  que  pueden 
aclarar por qué hay que hablar de texto y espectáculo. Cada vez vamos más al teatro y po-
demos elegir entre obras muy conocidas, clásicas en un sentido amplio, con textos que co-
nocemos y que, incluso, puede que hayamos leído (La vida es sueño, La casa de Bernarda  
Alba, El tragaluz, por citar alguna), o bien podemos acudir a otras cuyo texto no conoce-
mos, probablemente tampoco al autor, ni tenemos intención ni posibilidad de leerlo por-
que no están publicados ni lo estarán nunca, lo cual no quiere decir que no se hayan «es-
crito», pues sobre un texto trabajan director, actores y técnicos, un texto de «uso interno». 
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Entonces, si el texto no es fundamental para el receptor del espectáculo, el espectador, 
¿por qué es tan importante cuando hablamos del pasado grecolatino? Lo cierto es que sí 
hay una razón de peso que quiero fijar desde el principio: el texto es la memoria del es-
pectáculo, de unos espectáculos que pueden volver a los escenarios hoy precisamente 
porque conservamos los textos. Y esto me lleva a la segunda reflexión. Para representar y 
disfrutar  de  los  clásicos  grecolatinos,  me  parece  fundamental  entender  el  fenómeno 
teatral  más  allá  de  los  estrechos  márgenes  del  tradicional  paradigma  literario,  a 
sabiendas  de  que  el  «teatro  para  leer»  puede  ser  un  grave  atentado  contra  la 
especificidad del lenguaje teatral. Parto de la idea de que el teatro, en su calidad de texto, 
solo sirve en la medida en que da pie a un espectáculo. Solo para eso. Y las comedias de 
Plauto y Terencio no se escribieron para que las leyéramos nosotros, se escribieron para 
ponerlas, inmediatamente, en el escenario. No había conciencia de «literatura dramática» 
(la mayoría de la gente era analfabeta), sino que el hecho teatral era exclusivamente un 
espectáculo. 

Aceptemos, pues, que una comedia latina es un texto, que se puede leer (y traducir y 
comentar), pero no olvidemos nunca que básicamente es algo para ver, oír… y sentir. Lo 
que ocurre es que la comedia latina se ha estudiado básicamente desde un punto de vista 
literario, pero, si  priorizamos el hecho de que es ante todo un espectáculo, hemos de 
replantear las bases de su estudio y considerar que el texto, en realidad, no es más que 
algo  que,  en  un determinado  momento,  quedó  fijado  y  a  partir  de  lo  cual  podemos 
montar n representaciones, todas igualmente válidas.

Ello quiere decir que, además de conocer el género literario, y la forma en que se es-
tructura un texto dramático para poder ser representable, resulta imprescindible conocer 
el espectáculo del que es soporte, las condiciones en que se desarrolla, el espacio físico, el 
público al que va destinado, para poder así calibrar en su justa medida de qué manera 
afecta a los textos con los que vamos a trabajar y condiciona su composición (López Fon-
seca 2000). ¿Hasta qué punto el autor al componer su obra está pensando en el especta-
dor? Plauto lo hizo clarísimamente, mientras que Terencio no. Y eso va a explicar la dife-
rencia de éxito de uno y otro. 
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FIGURA 2. REPARTO DE LOS ESPECTADORES EN LA CAVEA

 

FIGURA 3. DEL ESCENARIO IMPROVISADO A LOS GRANDES TEATROS EN PIEDRA

También es imprescindible, si queremos traducir bien, conocer las peculiaridades de 
la traducción dramática (López Fonseca 2013). ¿Cómo están insertas las indicaciones escé-
nicas, las acotaciones? En ocasiones, algúnas palabras no deben ser pronunciadas, sino 
actuadas, es decir, ser sustituidas por una acotación.
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Una vez establecidas estas bases, que se irán enriqueciendo conforme se vaya traba-
jando con los textos y que intentamos fijar en los temas teóricos, estaremos ya en disposi-
ción de enfrentarnos a los textos de Plauto y Terencio con ciertas garantías. Por eso no 
empezamos directamente con los textos desde el primer día. Progresivamente nos iremos 
familiarizando con las cuestiones lingüísticas de sintaxis, vocabulario, etc., pues estamos 
en latín arcaico, y los comentarios irán ganando en profundidad y sutileza. El comentario 
de estos textos no puede obviar el componente espectacular, que es primario: antes que 
literatura fue espectáculo dramático.

El comentario es un elemento vital en las clases, pues con los textos se ha de realizar 
una labor de traducción y comentario, prácticamente anverso y reverso de una misma 
moneda: el comentario permite hacer una exégesis completa del texto, mientras que la 
traducción es el  resultado de la  interpretación de dicho texto volcado en una lengua 
diferente.  Este ejercicio requiere para ser completo de un amplio dominio de todas las 
áreas del saber filológico, por lo cual se entiende que solo en los últimos cursos se podrá 
hacer un comentario «real»,  completo. Ha llegado el momento. Estas asignaturas, que 
implican  traducción  y  comentario,  caminan  junto  a  otras  que  van  iniciando  a  los 
estudiantes en las distintas disciplinas integrantes de la Filología Latina, y en aquellas de 
carácter  auxiliar  importantes  para  la  formación  del  latinista.  Así,  las  asignaturas  de 
textos deben convertirse en el banco de pruebas en que el «aprendiz» de filólogo ejercite 
sus conocimientos y aptitudes. Su importancia, por tanto, es capital. El resultado de haber 
cursado con eficacia las asignaturas de textos no debe ser un mero conocimiento pasivo, 
sino antes bien una capacidad, o mejor aún, un conjunto de capacidades: 1) entender un 
texto en latín; 2) comentarlo adecuadamente desde diversos puntos de vista; 3) traducirlo 
en su calidad de texto literario. El profesor aquí debe ser un auxiliar, un apoyo para que 
el alumno aprenda, porque es el propio estudiante el que, con nuestra ayuda, aprende 
por sí mismo. El ejercicio hermenéutico, interpretativo, es el que nos permite entrar en 
diálogo con el texto y el autor, diálogo que será tanto más rico cuanto mayores sean los 
conocimientos puestos en liza.

Las cuestiones recogidas en la programación son las siguientes:

1. Traducción y comentario lingüístico, literario y dramático de una selección 
de fragmentos de Plauto y Terencio.

2. Introducción al teatro latino, a la comedia y a Plauto y Terencio: 
a. Texto vs. representación.
b. El teatro en Roma.
c. La comedia latina.
d. Plauto y Terencio.
e. Estructura, composición y puesta en escena.
f. Características de la lengua de Plauto.
g. Métrica.
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3. Traducción  y  comentario  lingüístico,  literario  y  dramático  por  parte  del 
alumno de Aulularia.

4. Adquisición de un léxico básico, con análisis morfológico incluido, a partir de 
las formas que aparecen en todos los textos traducidos.

5. Lectura,  en  traducción,  de  las  siguientes  obras:  Amphitruo,  Captiui,  Miles  
gloriosus, Poenulus, Pseudolus  y Rudens  de Plauto; Eunuchus  y Hecyra  de 
Terencio; y Medea de Séneca.

6. Métrica:  explicación  de  la  prosodia  arcaica.  Las  distintas  formas  de 
versificación  en  la  comedia  palliata,  con  especial  atención  al  senario 
yámbico.

El trabajo en el aula, que se complementa con el trabajo de preparación en casa de 
los textos, debe hacerse exclusivamente, repito, exclusivamente, con el texto latino. No 
permito que los estudiantes tengan sobre la mesa otra cosa que el texto latino con el que 
trabajamos, no pueden tener ninguna traducción escrita. Debo decir que esto es algo que 
les cuesta mucho trabajo, pero para mí es insoslayable. Solo pueden tenar alguna anota-
ción sobre el texto, nada más. Hay que leer en latín, potenciar la lectura, y traducir y co-
mentar. Quiero que se dialogue con los textos, que se entiendan en latín. La traducción es 
un paso posterior al que solo se llega tras la comprensión. El estudiante debe entender 
que el diccionario puede ser su peor enemigo y, además, no le ayuda a traducir, sino a en-
tender, en el mejor de los casos. Utilizaremos en clase textos en edición crítica, pero no lo 
haremos sin más, sino que analizaremos el aparato crítico y, si fuera necesario, enmenda-
remos la lectura editada con argumentos filológicos. 

En resumen, el objetivo último es que los estudiantes puedan «ver» el espectáculo, 
extraer las acotaciones escénicas e interpretar el tono y la gestualidad. Por ello, los estu-
diantes leen e «interpretan», cada uno un personaje, lo que leen, aportando finalmente 
una traducción que tiene que sonar natural, que pueda salir por la boca de un actor. Todo 
ello tras comprender los elementos que rodean al texto cómico y al espectáculo dramáti-
co. No debemos olvidar en ningún momento que trabajamos con unos textos «especia-
les», cuyo fin último es la puesta en escena.
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